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Reseñas

Power over Peoples: Technology, Environments, and Western
Imperialism, 1400 to the Present, Daniel.R. Headrick. Princeton
University Press, Princeton (2010). 400 pp.

La proliferación, en las dos últimas décadas, de investigaciones
históricas centradas en el estudio de las dimensiones tecnológicas
y científicas de la expansión europea da cuenta del surgimiento
de una fructífera línea de investigación con un gran potencial por
explorar. Aunque todavía minoritarios en la historiografía sobre
colonialismo e imperialismo, los estudios sobre la transferencia
de tecnología y la emigración técnica a sociedades extra-europeas
o las investigaciones sobre instituciones científico-técnicas en
espacios coloniales han experimentado un fuerte impulso en los
últimos años. De manera similar, los estudios sobre las dimensiones
medioambiental y geográfica de la historia del imperialismo, aun-
que a menudo desde posiciones excesivamente deterministas, han
pasado a situarse en el centro de las explicaciones de la divergen-
cia entre Europa occidental y el resto del mundo desde, al menos,
finales del siglo XVIII. En todo caso, hay que destacar que en las
investigaciones que profundizan en el estudio de la relación entre
tecnología e imperialismo hay un claro sesgo tanto en los espa-
cios geográficos como en los periodos estudiados. La gran mayoría
de los trabajos disponibles en lengua inglesa se han concentrado
casi exclusivamente en estudios de caso centrados en el mundo
atlántico y el sudeste asiático, de manera destacada India, China
y Japón. Se echan en falta, por un lado, trabajos más generalistas
en el largo plazo y, por otro, investigaciones sobre otras regiones
como África o América Central y del Sur, que apenas han merecido
atención a pesar de ser espacios que históricamente han partici-
pado de la moderna circulación internacional de tecnología y de las
dinámicas coloniales y poscoloniales. En este sentido, el trabajo de
Daniel Headrick remedia, aunque solo en parte, algunos de estos
problemas.

En Power over Peoples Headrick analiza la relación entre tecno-
logía e imperialismo europeo desde 1400 hasta la actualidad, esto
es, desde el momento en que, según el autor, Europa empieza a
superar tecnológicamente a China y al mundo árabe. El estudio de
Headrick demuestra que las innovaciones tecnológicas, y el uso que
de ellas han hecho distintas sociedades, han jugado un papel mucho
más importante en las transformaciones políticas y socioeconómi-
cas asociadas con la dominación imperial que el que la literatura
especializada suele atribuirles. El libro de Headrick, como también
han hecho sus anteriores trabajos, pone en evidencia la necesidad
de devolver la historia de la tecnología, si es que alguna vez lo ha
estado, al centro del discurso histórico sobre el imperialismo euro-
peo. Headrick acierta al subrayar que históricamente la tecnología
no solo ha sido un mecanismo de control de la naturaleza sino,
al mismo tiempo, un instrumento de dominación y sometimiento
político y militar. Ahora bien, el autor resalta, como no podía ser
de otra forma, la especificidad o particularidad histórica, geográ-
fica y medioambiental del poder proporcionado por las distintas

tecnologías. De manera similar, advierte que esta histórica supe-
rioridad tecnológica occidental no puede ser equiparada con una
supuesta superioridad moral o política.

El libro está estructurado en nueve capítulos, además de una
introducción conceptual, una conclusión a modo de epílogo o refle-
xión crítica y un útil, aunque limitado, apartado sobre lecturas
recomendadas por el autor. Los tres primeros capítulos están dedi-
cados al primer imperialismo, esto es, el periodo que Headrick sitúa
entre principios del siglo XV y finales del siglo XVIII. En los capí-
tulos uno y dos, el autor evidencia la importancia de las nuevas
tecnologías de navegación en el descubrimiento de nuevos territo-
rios y en la supremacía militar, comercial y política de Portugal y
España, y más adelante de Inglaterra y Holanda, entre 1400 y 1700.
El capítulo tres recoge la narrativa ampliamente contemplada ya
en las aportaciones de Crosby, McNeill y Diamond sobre la decisiva
importancia de aspectos geográficos y medioambientales, como las
epidemias o el uso de caballos, en el sometimiento de las civiliza-
ciones originarias de América entre 1492 y mediados del siglo XIX.
Estos tres primeros capítulos del libro representan más una síntesis
de anteriores investigaciones de otros autores que el desarrollo de
una nueva argumentación. Los capítulos cuatro, cinco, seis y siete
son, sin duda, la mejor contribución de este trabajo. En estos cuatro
capítulos Headrick aborda los límites del «viejo» imperialismo y la
importancia capital de las tecnologías producto de la «Revolución
Industrial» en la expansión europea durante el segundo imperia-
lismo. Es en estos capítulos donde el autor retoma y desarrolla la
explicación ya presente en sus dos mejores, y ya clásicos, traba-
jos The Tools of Empire (Headrick, 1981) y The Tentacles of Progress

(Headrick, 1988). En esta parte del libro Headrick muestra cómo
las tecnologías puestas a disposición de los europeos desde finales
del siglo XVIII, como la navegación a vapor, las armas de fuego o la
medicina tropical, fueron un pilar central del nuevo imperialismo
sustentado en la modernidad industrial. Especialmente interesante
es el capítulo cinco, uno de los pocos apartados en los que Headrick
recurre a fuentes secundarias, donde el autor compara el distinto
papel jugado por la navegación a vapor en el control comercial y
militar de distintas partes de Asia, y la relevancia de esta tecnolo-
gía para la expansión de la «East Indian Company». Finalmente, en
los capítulos ocho y nueve, Headrick estudia el rol de la tecnología
aérea en conflictos contemporáneos como los de Indochina, Argelia
y Vietnam, terminando con la guerra en Irak todavía en curso.

El libro de Headrick resulta novedoso y coherente con sus inves-
tigaciones anteriores, si bien el interés y la originalidad de los
distintos capítulos son muy desiguales. El principal problema radica
en la selección de los estudios de caso concretos en determinadas
partes del libro. Llegado el momento de determinar qué tecnolo-
gías han sido fundamentales en el sostenimiento del imperialismo
europeo, Headrick privilegia las tecnologías directamente vincula-
das con la conquista y la competencia militar sobre las que han sido
relevantes en términos económicos, políticos o culturales. Esto es
especialmente evidente en el estudio del periodo correspondiente
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al primer imperialismo y en los ejemplos seleccionados para ilustrar
el siglo XX y la primera década del siglo XXI, en los que Hea-
drick ofrece una perspectiva ciertamente limitada de la relación
entre tecnología e imperialismo, demasiado centrada en unas pocas
tecnologías y en las estrategias y decisiones militares. Por el contra-
rio, otras tecnologías con destacada relevancia para la hegemonía
comercial europea o para el control político y la administra-
ción colonial —como, por ejemplo, los ferrocarriles, la botánica, la
ingeniería civil o los modernos sistemas de telecomunicación—,
apenas son estudiadas. Headrick no desarrolla en detalle, segu-
ramente de manera consciente pues sí lo hace en otras obras
suyas, aspectos fundamentales para la expansión comercial e
institucional europea como la transferencia de tecnologías de con-
sumo cotidiano, el intercambio de tecnologías relacionadas con
las economías de plantación o el dual proceso de urbanización de
ciertos enclaves colonizados. Tampoco aborda otros mecanismos
de control imperial como pueden ser la emulación de institucio-
nes de educación técnica o la migración de ingenieros y personal
cualificado.

Daniel Headrick insiste a lo largo del libro en que si bien su
perspectiva es global, comparativa y en el muy largo plazo, esto no
implica que el objetivo de su trabajo sea identificar pautas o relacio-
nes lineales entre tecnología e imperialismo válidas para cualquier
lugar o momento histórico. Es precisamente en este aspecto en el
que radica la mayor virtud de su trabajo, pues muestra de manera
convincente cómo la tecnología ha jugado un papel distinto en la
moderna hegemonía imperial en coyunturas históricas diversas y

en espacios geográficos y medioambientales concretos. Por el con-
trario, el autor argumenta, de manera convincente, que el poder
proporcionado por la tecnología no es monopolio de ninguna cul-
tura, ni garantía de éxito en aventuras coloniales. En este sentido, es
de destacar el énfasis que el autor pone en la importancia de estu-
diar las estrategias de resistencia y emulación de las tecnologías
occidentales llevadas a cabo por las sociedades expuestas al impe-
rialismo europeo a lo largo de la historia. Headrick consigue evadir
la tentación de simplificar la relación entre tecnología e imperia-
lismo, así como el determinismo tecnológico y geográfico presente
en varios de los últimos trabajos, y grandes éxitos editoriales, sobre
la divergencia entre distintas civilizaciones. Parece claro que la bús-
queda de simetrías apresuradas entre la superioridad tecnológica
europea y la conquista y dominación de los pueblos extra-europeos
está condenada al fracaso.
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Historia agraria de Castilla-La Mancha. Siglos XIX-XX, Ángel
Ramón del Valle Calzado (coord.). Almud Ediciones, Ciudad
Real (2010). 383 pp.

El marco en que se inserta este libro es el de las discusiones
y propuestas que ha desarrollado la historia agraria en la última
década y trata de seguir las pautas de algunas síntesis o coleccio-
nes de estudios, organizadas a partir de los problemas relevantes.
En ese contexto, este volumen colectivo presenta los resultados de
un cuarto de siglo, en que las investigaciones sobre la agricultura
de Castilla-La Mancha han mejorado mucho el conocimiento con
respecto a lo que solía ser un estereotipo, que apenas diferenciaba
esta región autonómica dentro del marco nebuloso de la «España
interior».

Buena parte de las propuestas interpretativas sobre la econo-
mía y la sociedad españolas se han forjado a partir de análisis
en los que el estudio de ciertas periferias ha cumplido un papel
adelantado. De esa forma, es probable que el contraste con res-
pecto a las vastas regiones del núcleo peninsular arrastre un déficit
en su fundamentación y en sus detalles que ahora parece posible
ir cubriendo. El panorama historiográfico actual lo hace además
necesario. En las últimas décadas se han acumulado planteamien-
tos sobre las trayectorias en el desarrollo regional, sobre la lógica
de las decisiones económicas y los conflictos que se albergaban
en distintas configuraciones sociales del mundo agrario o sobre la
necesidad de precisar en qué vertientes y con qué costes puede
hablarse o no de «desarrollo». Eso hace necesario destacar la insufi-
ciencia de las fórmulas heredadas para caracterizar lo que parecían
mundos inmóviles, en virtud de un «atraso» indiferenciado. El
papel decisivo que han desempeñado esas extensas regiones en
la explicación de la trayectoria económica y sociopolítica obliga
a prescindir de fórmulas abusivas y conocer mejor lo que, como
se reivindica en este libro, hay que apreciar como situaciones
diferenciadas.

La nebulosa de una «España agraria del interior» no es un patrón
único aplicable a la agricultura castellano-manchega. El volumen
coordinado por Ángel del Valle ofrece para explicarlo bastante más
de lo que indica su título, ya que sintetiza la trayectoria regional a
partir de los estudios sobre la Prehistoria. Los nueve trabajos pre-
sentan características bastante homogéneas, en cuanto a su manera
de abordar y sintetizar los problemas históricos, de sustentar los
planteamientos mediante estadísticas sobre magnitudes, cuando
están disponibles, o mediante muestreos, así como en el recurso a
la descripción de situaciones concretas o la narración de conflic-
tos representativos. Sin apenas notas al pie, que quizás se hubieran
multiplicado en exceso, pero apoyándose en una amplia bibliogra-
fía, el libro constituye una herramienta provechosa para quienes
quieran aproximarse a la historia agraria regional o necesiten orien-
tarse en un ámbito tan importante, en un sentido que supera lo
económico, dentro de la historia de la España contemporánea. Esa
coherencia de la obra —lo que incluye el cuidado de la redacción,
que solo decae por algunos lapsus en el capítulo séptimo— se po-
dría resumir, en mi opinión, en cinco planteamientos generales. En
principio, los autores argumentan la peculiaridad estructural de la
agricultura de Castilla-La Mancha frente a las zonas latifundistas del
sur y el oeste peninsular, por no hablar de los campos aragoneses o
de Castilla y León. En segundo lugar, la obra subraya la importancia
de los condicionantes físicos y ambientales para el desarrollo de
la agricultura, pero a la vez suscita su insuficiencia como factores
explicativos de la participación regresiva de la producción regio-
nal en el contexto español y del retraso en mejorar el bienestar
de la población. En tercer lugar, los autores muestran el peso fun-
damental de una agricultura extensiva, abocada al predominio del
cereal y caracterizada por la gran propiedad y sus vínculos con la
ganadería trashumante. Pero subrayan la existencia de otro sector,
minoritario aunque también característico de la dinámica regional,
definido por el cultivo del viñedo y una «mediana propiedad», cuyo
funcionamiento económico y cuyos mercados de trabajo se vislum-
bran como peculiares. De ahí que, en un cuarto apartado, resulte
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